LOSAR

Por Tsepak Rigzin

El origen de la celebración del Losar puede ser determinado en el período pre budista en Tíbet. Durante el período en el que los tibetanos practicaban la religión bon, cada invierno se sostenía una ceremonia espiritual, en la que el pueblo ofrecía grandes cantidades de incienso, para apaciguar a los espíritus, deidades y protectores  locales. Este festival religioso evolucionó más tarde hacia un festival budista anual que se cree fue originado durante el reinado de Pude Gungyal, el noveno rey de Tíbet. Se dice que el festival habría empezado cuando una mujer anciana llamada Belma (rgad mo bal ma)  presentó la medición del tiempo basada en las fases de la luna. Este festival tuvo lugar durante el florecimiento de los árboles de albaricoque de la región de Lhokha Yarla Shampo, en otoño, y puede haber sido la primera celebración en la que se había convertido el tradicional festival de los granjeros. Fue durante ese período que las artes de cultivo, irrigación, refinamiento de hierro y construcción de puentes fueron introducidas en Tíbet. Las ceremonias establecidas para celebrar esas nuevas habilidades, pueden ser reconocidas como las precursoras del festival del Losar. Más tarde, cuando los rudimentos de la ciencia de la astrología, basada en los cinco elementos, fue introducida al Tíbet, este festival de granjeros se convirtió en lo que ahora nosotros llamamos festival de Losar o Año Nuevo; fue celebrado al comienzo del llamado sPyid ra (mes del ciervo).

Históricamente, hay tres tradiciones más importantes para determinar en qué época del año cae el mes del ciervo sPyid ra.  Algunos afirman que es el undécimo mes; otros, el duodécimo. Otros afirman que es el primero. Aquéllos quienes afirman que es el undécimo siguen la tradición de Konjo, la princesa china que se casó con el rey Songtsen Gampo. Según esta tradición, la celebración del Losar comienza el primer día del undécimo mes. Según la segunda tradición, el Losar es celebrado en el primer día del duodécimo mes, correspondiendo al festival Losar de los granjeros celebrado en China desde el reinado del rey Trisong Deutsen en Tíbet.  Finalmente de acuerdo al sistema del lama Drogon Choegyal Phagpa, un lama del siglo XIII, el primer día del primer mes del calendario es contado al comienzo de cada año, por lo tanto, la celebración del Losar comienza en esa fecha. A pesar de estas tres tradiciones más importantes, la celebración del Losar se sostiene en diferentes momentos del año en varias regiones del Tíbet, de acuerdo con la variación de las temporadas de cosecha y de las costumbres locales; en algunos lugares, el Losar incluso es celebrado dos veces cada año. Pero a través del curso de la Historia del Tíbet, una celebración estándar del Losar al principio del año, gradualmente se convirtió en una práctica estándar para la nación, al menos a nivel oficial.

Temprano en el último mes del año, la gente comienza a hacer las preparaciones para el Losar. Al comenzar ellos los muchos rituales y las actividades de la familia asociadas con las espléndidas festividades, ellos están muy ocupados; por eso uno escucha el dicho común ?Losar es Losar? significando ?Nuevo Año, Nuevo Trabajo?. Las preparaciones para el Losar básicamente consisten en recolectar harina tostada de cebada fresca para phye mar (harina de cebada endulzada simbolizando buenos deseos); gro ma (una pequeño boniato seco); bras sil (arroz dulce); lo phud (un joven brote de trigo o cebada simbolizando el nacimiento del nuevo año); chang (cerveza de cebada); té, manteca, cabezas de corderos, lámparas de manteca, bizcochos fritos de varios tamaños, frutas y dulces. Se prefieren las comidas producidas localmente. Un set completo de estas exquisiteces es requerido también para decorar el altar. El barrio entero está limpio, las casas están recién pintadas. Son preparados nuevos atuendos, especialmente para los niños; pero la mayoría de los adultos visten las más finas de sus viejas ropas; a menudo una persona posee sólo un conjunto de tales ropas finas, el que usualmente guardan cerrado en un baúl para un evento apropiado, como el Losar o el casamiento de parientes. A medida que se aproxima el nuevo día, alguno o todos los ocho auspiciosos símbolos son dibujados en la pared de la cocina con phye mar. Las bocas de las vasijas de la familia, tales como latas de agua, macetas de arcilla y así, son atadas con bufandas blancas de lana y las cortinas de puertas y ventanas son reemplazadas. Son tendidas líneas blancas a lo largo de los costados del sendero desde la cerca hasta la puerta, y en el centro del sendero son dibujados símbolos tales como la esvástica, que simboliza la indestructible buena fortuna, o una caracola, que simboliza el floreciente dharma. Usualmente las ofrendas son arregladas en el altar en la última noche antes del primer día del Losar. Pan tibetano y bizcochos fritos (khab se) de diferentes variedades son preparados en grandes cantidades, días, semanas o incluso meses antes del Losar, de acuerdo a las necesidades de las familias; sin embargo, la mayoría de las familias, los prepara un día antes del Losar. Khab se y chang juntos forman el medio básico de intercambio de saludos. Ocurre comúnmente que justo un día o dos antes del Losar, durante la preparación de los Khab se, muchas familias sufren pérdidas por fuegos accidentales causados por el aceite hirviendo. Sin embargo, es una creencia común que tales familias, incluso cuando temporalmente sufran una pérdida, prosperarán y se volverán ricos en el largo plazo. Tal noción no debe, sin embargo, conducir a uno a arreglar un accidente de esa naturaleza deliberadamente, ya que tal acto puede ir en detrimento de la familia, tanto en el futuro cercano como a largo plazo. Finalmente uno de los más trágicos requisitos para la celebración del Losar es la masiva matanza de animales tales como yaks, corderos y cabras por su carne, cabezas, intestinos, etc., para ser consumidos o exhibidos durante el Losar.

En el temprano amanecer del primer día, el ama de casa de la familia corre a recoger el primer balde de agua del año. Ella quema incienso en la fuente de agua y ata una bufanda alrededor de la canilla y deja una ofrenda de la primera porción de phye mar y chang para apaciguar a las nagas (seres subterráneos con forma de serpientes) y los espíritus. De vuelta en el hogar, ella sirve cerveza de cereales hirviendo mientras va despertando cada miembro de la familia, deseándoles ?Tashi Delek?. Entonces todos, ahora bastante despiertos luego de deleitarse con la cerveza de cereales (y algunos tal vez todavía un poco mareados) se visten con sus mejores trajes. Después de presentar sus devociones ante el altar haciendo postraciones, recitando oraciones y encendiendo lámparas y haciendo cosas similares, ellos toman sus asientos, alineados según su jerarquía dentro de la familia. El ama de casa entonces sirve phye mar, chang phud y arroz dulce, seguido por té, sopa dulce, cerveza de cereales hirviendo y un plato de khab se llamado dkar spro. Cuando esta ceremonia formal de la familia ha terminado, los miembros de la familia salen corriendo hacia las casas de los vecinos, masticando phye mar y chang phud mientras gritan ?¡Tashi Delek!?. Los niños especialmente gustan de llenar sus bolsillos con dulces y ostentar sus nuevos atuendos. En ese día, la gente ni sociabiliza demasiado ni gasta dinero libremente, porque se cree (con o sin razón) que si alguno hace eso, las fortunas de sus familias disminuirán.

Del segundo día del Losar en adelante, la gente se visita en sus casas, apuesta, juega dados, cartas, danza y canta canciones. Si el calendario lunar predice que el segundo día será favorable, la gente eleva banderas de oración, tanto horizontal como verticalmente en sus techos. Y mientras están en el techo, ellos también ofrecen incienso, enviando grandes columnas de humo que se elevan al cielo. Esta ceremonia es primariamente un ritual de apaciguamiento ofrecido en honor de las deidades de la casa (skye lha); también es un rito para incrementar la suerte y fortuna de la familia, así como para aplacar a los dioses, las diosas, los espíritus que habitan en la montaña (btsan), los espíritus locales y las nagas. La ceremonia de ofrecimiento del incienso es también acompañada por una ofrenda de té negro a los dioses y diosas del hogar y de la localidad; concluye con el grito: ?¡Ki Ki So So Lha Gyal Lo!? (?¡Puedan ser victoriosos los dioses del lado de la virtud!? tres veces mientras sostienen tsampa entre el pulgar y la punta de los dedos de la mano derecha. Una vez que tiran la tsampa hacia el cielo, llenan el aire con una fina bruma de polvo. Cuando el incienso se quema y la ceremonia de las banderas de oración son hechos en público, la escena es incluso más linda y animada. Alguna gente juguetona y traviesa unta con júbilo las caras de los otros con tsampa para hacerles una broma; el blanco favorito son las personas del sexo opuesto.

Las palabras y los métodos de hacer el ofrecimiento del incienso están más o menos estandarizados, la mayoría de la gente e instituciones usan el texto que fue compuesto por el Gurú Padmasambhava después de dominar a los espíritus malignos y obligarlos con un juramento de ser guardianes y protectores del budismo en Tíbet. Este texto básico que es común a todos los tibetanos es complementado por el texto de invocación de la deidad y los protectores locales.

En los hogares privados, ya de alto o bajo status social, aristócratas o clase trabajadora, cada uno disfruta de las festividades, los rituales actuales y los desfiles del festival del Losar, mientras intercambian hospitalidad y comparten fraternalmente. La fiesta del Losar dura por una semana al menos, y en algunos lugares incluso más. Algunas personas incluso se casan durante el Losar para hacer las cosas especialmente festivas. 

En Lhasa, el primer día del año nuevo es oficialmente llamado Lama Losar. En el temprano amanecer de ese día, los monjes del monasterio de Namgyal, el monasterio personal de Su Santidad el Dalai Lama, ofrecían una torta de sacrificio (gtor ma) en la cima del Palacio Potala a la suprema deidad de los protectores del Dharma, la gloriosa diosa Palden Lhamo. Guiados por el Dalai Lama, los abades de los tres grandes monasterios, lamas, tulkus, oficiales del gobierno y dignatarios se reunían en una ceremonia y ofrecían sus oraciones contemplativas, mientras los monjes del Namgyal recitaban la invocación a Palden Lhamo. Después de completar esta ceremonia, todos los reunidos en la sala llamaban a la Excelencia del Samsara y Nirvana (srid zhi phun tsogs) para una ceremonia de saludo formal. Sentados en sus respectivos almohadones arreglados de acuerdo al rango, cada uno intercambiaba el saludo tradicional ?Tashi Delek?. Entonces eran distribuidos, phye mar, té, arroz dulce, montones de galletitas (stop chen dkar spro), cubos de manteca (mar zan) y bandejas de fruta seca.

En orden de desear buena suerte al Dalai Lama para el año que llegaba, se consagraban pastillas de larga vida (tse ril) hechas con pasta de cebada tostada que se ofrecían a él por los representantes de los tres grandes monasterios, las dos universidades tántricas, y por las instituciones conocidas como las zhe sde, las tse mon ling, las sme ru y las pchag por i (Facultad de Medicina).   Entonces los artistas (garpa) representaban una danza para entretenimiento de los invitados. Dos monjes superiores escenificaban un debate sobre filosofía budista y concluían su debate con una recitación auspiciosa compuesta especialmente para el evento, en la que el espectro entero de la enseñanza budista era brevemente reseñado. Era hecho un pedido para que el Dalai Lama, así como otros sostenedores de la doctrina, permanecieran por largo tiempo entre los seres en samsara en orden de servirles a través de sus actividades iluminadas. La ceremonia oficial terminaba con un ceremonial de despedida al Dalai Lama cuando este se retiraba a su apartamento.

El segundo día del Losar es conocido como el Losar del Rey (rgyal po lo gsar) porque oficialmente el día se reservaba para una reunión secular en el hall de la Excelencia del Samsara y Nirvana. El Dalai Lama y los oficiales de su gobierno, tanto monásticos como laicos, eran saludados por los dignatarios de estado invitados, tales como los representantes de China, India, Ladakh, Bhutan, Nepal, Mongolia y otros visitantes extranjeros que estuviesen en Lhasa. Mientras el Dalai Lama hacía su entrada para ascender al trono, los monjes del monasterio de Namgyal ofrecían ceremonias de bienvenida. Después que el Dalai Lama estaba sentado, el resto de los invitados reunidos tomaba sus asientos. Entonces los monjes del Namgyal, guiados por su abad, ofrecían los siete emblemas de la realeza, las ocho sustancias auspiciosas y los ocho emblemas auspiciosos, todos ofrecidos individualmente en conjunción con versos explicando su significado. Esto era seguido por la audiencia reunida, la que recibía las bendiciones de las graciosas manos del Dalai Lama. Entonces eran servidos el té y otros refrescos. En ese momento, los artistas ofrecían una danza especial que era representada sólo ese día del año. Luego los miembros del grupo zhol bras bug ling representaban una danza llamada gar cham. Finalmente, los nuevos oficiales de gobierno designados recibían bendiciones especiales en una función privada. Después de todas estas formalidades, un equipo de deportistas, tradicionalmente seleccionados de la ciudad de Shigatse, demostraban temerarias proezas tales como deslizarse por una cuerda desde la cima del shar chen chog, el magnánimo techo del impresionante Potala, hasta el Zhol Pillar en el pie de la colina. Sin embargo, el XIII Dalai Lama viendo que esto era un peligroso (algunas veces fatal) juego, prohibió esta particular representación.

Con tales representaciones, el día de celebración llega a su fin. Este día es llamado el Losar del Rey porque el día está mayormente ocupado por funciones formales y seculares para entretener a los gobernantes ejecutivos y a los invitados de honor.

En la mañana del tercer día,  todos los oficiales monásticos anfitriones conocidos como as rtse skor (monjes oficiales) asistían a una extensa ceremonia de invocación de todas las deidades protectoras del Tíbet sostenida en privado en la recámara del Dalai Lama en el Palacio Potala. Los especiales ritos de invocación de Palden Lhamo, quien salvaguarda el bienestar de la nación, eran representados por los monjes del monasterio de Namgyal. Después de una pausa para el almuerzo, los oficiales monásticos (rtse skor) representaban una adivinación frente al tapiz de Palden Lhamo en la recámara privada del Dalai Lama. La adivinación en la que bolas de masa eran arrojadas en un modo prescripto, concernía al buen estado del Dalai Lama, la condición de las enseñanzas budistas y la prosperidad de toda la nación. Este evento es conocido como la Adivinación de las Bolas de Masa del Tercer Día (tses gsum zan bsgril).  Es también en este día que la gigante bandera de oración de Ganden ( dga ldan dar chen) es elevada a la salida del sol. Mientras los oficiales monásticos estaban reunidos en la recámara privada, todos los oficiales laicos (shod skor) asistían a una ceremonia en la cual el oráculo de Nechung era convocado a poseer al médium del monasterio de Nechung. En la noche, el gobierno ofrecía una gran fiesta de rdzong rgyab, donde jóvenes artistas cantaban y danzaban, y se sostenía una competencia de arquería. La función concluía entonces con el ofrecimiento de bufandas blancas y recompensas por los excepcionales servicios a los oficiales del Departamento del Tesoro (bla phyag las khung). Esto concluía el tercer día. Más tarde el Líder de la Comunidad (mi dpon) declaraba que la bandera de oración de Ganden había sido desplegada y temprano en la mañana el Jefe Chambelán (mgron che) dirigía las dos disciplinas monásticas (tsogs chen zhal ngo) del monasterio de Drepung acerca de la manera en que ellos habían controlado y organizado el Gran Festival de Oración. En la misma noche, los monjes salían de prisa hacia el corredor de la Catedral Principal (gtsug lag khang) para ocupar sus asientos en el Festivcal de Oración (smon lam) durante el cual el monástico superior en disciplina de Drepung proclamaba el acta fundacional (bca yig) publicado por el Gran Quinto Dalai Lama, y exhortaba a los monjes a observar una estricta disciplina durante los festivales. Así concluían oficialmente los tres días de la celebración del Año Nuevo.-
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